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1

HOMBRES EN EL SIGLO XXI:
MASCULINIDADES PARA LA ERA

DEL FEMINISMO

La vida es un largo combate por el que se llega a ser 
uno mismo, esa es la tarea más elevada e ineludible 

de todo ser humano.

Simone de Beauvoir

Y si actuamos, por poco que sea lo que hagamos, 
no será preciso esperar ningún futuro utópico y gran-

presentes, y vivir ahora como pensamos que deberían 

nos rodea, es ya de por sí una maravillosa victoria.

Howard Zinn

Somos de colores

un crisol del pasado, una suma única e irrepetible de la historia 
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evolutiva de la humanidad. Cada uno de nosotros lleva en su 
piel nuestro origen africano, restos del mestizaje con las gentes 
del Neandertal, con las caucásicas, con las indostanas; somos 
también árabes, túrquicos, amarillos… Somos bajitos, altos, 
delgados, gruesos, con más o menos capacidad intelectual. Es-
tamos condicionados también por ser ricos, pobres, de la clase 
dominante o la dominada, migrantes o autóctonos, enfermos 
o sanos, viejos o jóvenes, por el estado de nuestra capacidad 
motora o por nuestra capacidad de comunicación. 

Hablamos más de tres mil idiomas diferentes, con distin-

que vivimos. Somos también bisexuales, homosexuales, he-
terosexuales, transexuales, intersexuales y, hasta en ocasiones 
especiales, un poco queer. Para hacerlo más complejo aún, 
vivimos en una comunidad de símbolos compartida, en una 
cultura determinada que tiene una visión propia del mundo, 
pero que no es homogénea, sino que es diversa en sí mis-

hecho humano a partir de la radicalidad binaria que supone 
-

cación tal que no es operativa, justa ni adecuada para com-
prender el hecho humano ni, menos aún, para algo más tras-
cendental y cercano: saber quiénes somos, de dónde venimos 
y, sobre todo, hacia dónde vamos. El blanco y el negro, con 
sus variaciones y distintos tonos de grises, lo masculino y lo 
femenino, no bastan para comprendernos, poder relacionar-
nos de forma armoniosa ni desplegar el inmenso abanico de 
la potencia humana que se surge de la igualdad y que está por 
ser descubierto en su plenitud.

Además, la biología está de nuestro lado. Entender la belle-
za que esconden los maravillosos 23 pares de cromosomas con 
los que nacemos y el juego que nos dan para poder ser, estar y 
vivir solo se puede hacer desde la comprensión de la diversi-
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dad y complejidad del hecho humano, como potencia y lími-
te. Una sola representación de cada par de cromosomas tiene 
una longitud aproximada de 3.200 millones de pares de bases 
de ADN, que a su vez contienen unos 20.500 genes que cuen-
tan con 28.0000 elementos reguladores. Esta información bá-

enriquecimiento y el intercambio genético producido durante 
cientos de miles de años. 

El cerebro de un ser recién nacido tiene más de 100.000 mi-
llones de neuronas, por lo que estaría muy cerca del número 
de estrellas que se estima que existen en el universo. La dife-
rencia, sin embargo, es que nuestras neuronas se comunican 
entre sí, generando a su vez complejos circuitos químicos y 
eléctricos únicos, por lo que un solo cuerpo humano encierra 
una mayor variabilidad que todo el universo astronómico, del 
que también somos parte. Si a todo ello le sumamos la com-
plejidad y plasticidad del sistema nervioso central, además del 
impacto de la epigenética a través de la cultura y las experien-
cias vitales de cada persona, llegamos a la conclusión de que el 
par de genes X e Y determinantes del sexo de las personas son 
solo una circunstancia biológica aleatoria, que por sí misma 
poco tiene que decir de las expresiones y capacidades que cada 
persona, como ser único e irrepetible, desarrolle a lo largo de 
su vida. Como explica maravillosamente David Eagleman:

Las células se conectan unas a otras en una red de tan sorpren-

se necesitan nuevas expresiones matemáticas. Una neurona típica 
lleva a cabo unas diez mil conexiones con sus neuronas adyacentes. 
Teniendo en cuenta que tenemos miles de millones de neuronas, 

-
bico del tejido cerebral como estrellas en la galaxia de la Vía Láctea.
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¡Más difícil todavía! Somos lo que hacemos. Me explico: para 
comprender la maravilla de la diversidad y la plasticidad hu-
manas, merece la pena que nos detengamos unos segundos en 
destacar algunos de los últimos hallazgos clave relacionados 
con la epigenética (o, lo que es lo mismo, la relación dinámica 

-

marcas epigenéticas no son genes, sino fruto del impacto del 
-

nismo. No son el coche, pero se parecen al volante; no son la 
electricidad, pero funcionan como interruptores. A través de 

de regular la expresión de multitud de genes, por lo que la 
expresión de la biología no se da en nuestros organismos de 
forma pura o inmutable, sino que la lectura de los genes estará 
condicionada por nuestra experiencia y aprendizaje. Entonces, 
no somos biología o cultura, sino potencial con base biocultu-
ral o la suma dinámica de ambos elementos. La gran magia del 
cerebro en evolución es que los programas aprendidos que son 
realmente buenos, o aquello superador que hacemos, como las 

a través de la epigenética.
Por tanto, lo que entendemos por ser hombre o mujer, 

masculino o femenino, son construcciones culturales que inciden 
en nuestra potencia biológica de una forma sesgada, deter-
minada por nuestras circunstancias y momentos históricos. Si 

-
ción que realizamos dentro de los parámetros de femenino 
y masculino, veríamos que lo humano es que cada persona 
puede hacerlo todo (cuidar, besar, escuchar, golpear, mimar, 

en base a haber nacido con unos genitales u otros es inhumano 
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y limitante, tanto para los hombres como para las mujeres, que 

ellos y ellas. Especialmente, en un sistema tan ridículo (aun-

La ecología neuroemocional (es decir, la potencia bioló-
gica que traemos de fábrica y aquello que hacemos desde los 

-
sa para el desarrollo de las competencias y las capacidades de 
cada ser humano. Muchas de las expresiones del sexismo que 
observamos (y que hemos confundido erróneamente como na-

procesos epigenéticos, en los que el sexismo se convierte en un 
elemento biocultural, llegando a incidir y condicionar incluso 
la expresión de los propios genes.

-
res son de determinada manera o los hombres de otra? La di-
versidad esencial y constitutiva del hecho humano niega de 
forma radical la estereotipación de las personas: lo que somos 

las etiquetas. Nuestra esencia, tanto de los hombres como de las 
mujeres, radica en la potencia de ser, en la capacidad de crear 
identidades únicas e irrepetibles, así como en la contingencia 
de la libertad, que supone tener la capacidad de elegir quiénes 
somos y cómo queremos vivir. No somos una realidad inamo-
vible: estamos, y siempre en tránsito.

Sin cultura no hay vida, y sin biología tampoco podemos 
ser. Como especie altricial —es decir, biológicamente depen-
diente—, solo podemos existir cuando la cultura y la biología se 
dan la mano. Lo realmente fundamental, universal, lo que nos 
hace humanos y posibilita la vida, son los cuidados, por lo que 
estos deberían pasar a formar parte de la centralidad política y 
ética en la estructuración de nuestras sociedades. 
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Hombres en crisis y masculinidades en estado crítico

No nos equivoquemos: la gran crisis del siglo xxi es el trance 
de los hombres y el gran dilema del futuro la masculinidad tal 
y como la hemos conocido hasta ahora. Lo queramos o no, 
seamos conscientes o no, nos guste más o menos, los hombres 
estamos en crisis y la masculinidad, también. Hace tiempo que 
se rompió el tablero de juego y nos toca reconstruirlo.

La colosal transformación de las mujeres ha generado una 
nueva realidad con cambios tan profundos que han hecho tam-
balearse las estructuras mismas del sistema. Los cambios pro-
ducidos por las mujeres, generados desde el empoderamiento, 

de relación y convivencia nuevos que han venido a cuestio-
nar de forma radical y para siempre la masculinidad hegemó-
nica dominante y el papel de los hombres en la sociedad.

Es evidente, por tanto, que la crisis de la masculinidad 
ha sido consecuencia directa de los cambios producidos y li-
derados por las mujeres y los feminismos, que han logrado 
poner delante de nuestros ojos, de los de todos los hombres, 
el espejo de la historia: ¿quién soy yo en este nuevo mun-
do? ¿Qué es ser hombre hoy? ¿Qué se espera de mí? ¿Soy 
un hombre justo? ¿Puedo cambiar? ¿Debo cambiar? ¿Cómo 
me relaciono con otros hombres? ¿Y con las mujeres? ¿Soy 
un buen padre? ¿Establezco relaciones igualitarias con las 
mujeres de mi entorno? ¿He sobrepasado alguna vez alguna 
línea roja en mis relaciones? ¿Soy machista? ¿Soy libre?... Es 
como si al Dios todopoderoso de Miguel Ángel representado 
en los techos de la capilla Sixtina del Vaticano y que da vida 
a Adán ahora le tocase bajar a tierra, mirar a los ojos de las 
mujeres de igual a igual y cuestionarse su naturaleza divina. 
Pero no nos equivoquemos ni lancemos las campanas al vue-
lo. Se trata de una crisis que tiene que ver con la incapacidad 
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del viejo modelo de masculinidad de adaptarse a una realidad 
emergente, apoyada en la potencia emancipadora y creativa 
de la igualdad y la libertad, y que, aunque está liderada por 

también a todos nosotros.
La crisis presenta dimensiones varias, espejismos y contra-

dicciones. Para comprenderla mejor, debemos navegar muy 
atentos y de forma crítica por sus matices y grietas. Hay crisis 
personales, colectivas, coyunturales, estructurales y profundas, 
y, sin ninguna duda, hoy estamos en uno de esos momentos de 
la historia que puede parecer pegajoso, gris, intrascendente, 
pero en el que está en juego el futuro de la humanidad. El 
camino por el que transitaremos se está empezando a dibujar 
en el cambio de paradigma de la masculinidad: la materia con 
la que construimos nuestros cuerpos y las emociones que nos 
atormentan o nos catapultan a construir sueños o a emanci-
parnos de la pesada carga que nos ha tocado soportar son al-
gunos de los ingredientes de esta gran crisis de los hombres y 
la masculinidad.

El modelo de masculinidad dominante que en los últimos 
siglos cincelaba de forma implacable las identidades personales 
de cada uno de los hombres se ha resquebrajado, como si se 
tratara del casquete polar en tiempos de calentamiento global, 
pero esta vez debilitado y cuestionado por un cambio climático 
positivo, en el que la liberación y el empoderamiento de las 
mujeres ha sido la fuerza fundamental que ha promovido el 
deshielo de las identidades masculinas. Gracias a todos estos 
cambios, de la rigidez del hielo identitario masculino estamos 

algunos márgenes. Es muy probable que por primera vez en la 
historia conocida de la humanidad se estén dando, al mismo 
tiempo, tanto el clima como las condiciones sociales favorables 
para el cambio, para una transformación —esa que está siendo 
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y será— profunda e irreversible. Pero, como suele ocurrir en 
toda crisis de gran magnitud que se precie, las resistencias que 
tratan de impedir los logros y avances parecen multiplicarse. 

En el desierto helado también se producen espejismos. Gra-
cias a las inercias del pasado, los machismos, en sus distintas 
dimensiones, clases y tamaños, parecen seguir dominando las 
placas de hielo en las que habitan, aunque, como si se tratara 
de los últimos mamuts lanudos que vivieron en la isla siberia-
na de Wrangel, son conscientes tanto de su poder y sensación 
de dominio como de su implacable proceso de extinción. Es 
una crisis global que nos afecta a todos, independientemente 
de cómo nos situemos ante ella, pero en la que los poderosos 
se lo juegan todo.

Quiero aclarar que no entiendo las transformaciones de la 
historia en forma de progreso, y, como más adelante podréis 

-
lino, siempre ha estado presente, aunque sus distintas expre-

narrativa de las historias de los hombres disidentes, como ocu-
rre con la de las mujeres, también está sesgada, condicionada 
e impactada por el sexismo.

Soy plenamente consciente de que, en tiempos que tam-
bién son los de Trump, Putin y los extremismos religiosos, de 
rearme, de nuevas y dolorosas guerras o de los crueles e ince-
santes feminicidios, reivindicar la «era del feminismo» como 
algo logrado pueda resultar contradictorio. Estoy convencido 
de que la reacción de los angry white men («hombres blancos 
enfadados»
las masculinidades y que asusta a muchos hombres, pero que 
nos muestra que vamos por buen camino. Los miedos mascu-
linos están directamente relacionados con el desasosiego que 
nos genera a muchos de nosotros ser conscientes de que vivir 
en igualdad conlleva, inexorablemente, perder nuestros privi-



31

masculinidades para la era del feminismo

vivir en un mundo que ya no es el mismo, que es más diverso e 
igualitario que en el que nacieron y en el que saben que han de 
desenvolverse, quieran o no. La inmensa mayoría de nosotros 

las relaciones de igualdad, pero de forma inconsciente nos da 
miedo relacionarnos con mujeres libres, porque sabemos que 
eso implica mirarnos al espejo, cuestionarnos y cambiar. Y no 
solo a los «hombres enfadados» les toca revisar su agenda de 
cambio, sino que también nos toca hacerlo a todos y cada uno 
de nosotros, los hombres de y para el siglo xxi, por muy igua-
litarios, feministas o buenas gentes que nos consideremos.

Esta perestroika que se está produciendo en el sistema bi-
nario radical en el que hemos vivido hasta hoy está provo-
cando, como consecuencia inevitable, un cambio de modelo 
de humanidad. Se están generando relaciones y posibilidades 

-

serán notables cada vez más no solo en los espacios privados, 
sino también en los públicos. Hasta tal punto que ha llegado 

-
cientes, para realizar junto a las mujeres un nuevo pacto de 

Como consecuencia del deshielo, si ajustamos las lentes a 
la hora de observar la realidad, hoy en día podemos encontrar 
masculinidades disidentes compartiendo pista de baile con las 
renovadas hegemónicas de antaño. Y, titilando junto a ellas, 

-

violentos, cuidadores, empáticos, feministas, «machirulos», fríos, 
amantes, líderes, sinceros, revolucionarios, conservadores, calla-
dos, perdidos, radicales, pesados, torpes, poliamorosos, honestos, 
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-
les, conscientes e inconscientes, simpáticos, poderosos, evasivos, 
crueles, corresponsables, acaparadores, infelices, satisfechos, 
bisexuales, queer, sensibles, en construcción, acosadores, en 

mentirosos compulsivos, víctimas, verdugos... Y todo ello se 
produce en un baile complejo y contradictorio de las masculi-
nidades en plural y de cada una de nuestras existencias en par-
ticular. ¿Alguno de nosotros se reconoce en estos hombres? Yo, 
en distintas dosis y con éxito desigual, en casi todos.

Por fortuna, este no es un partido que se pueda ver desde 
la grada, sino que nos toca jugar a todos. Y también a todas. 
Lo más paradójico, maravilloso y humanizante es que cada uno 
tiene su agenda, algo que hacer, con lo que comprometernos y 
que transformar. Impresiona cómo en cada experiencia humana 
de ser hombre, macho o varón en nuestra sociedad —también 
en la mía propia— conviven todos estos impostores con ma-
yor o menor ímpetu, porque cada uno de nosotros combina 
en nuestro genoma cultural distintas dosis de lo aprendido. 
Y quien esté libre de contradicciones identitarias, sea mujer 
u hombre, que tire la primera piedra… Probablemente, la 
equidad de género avanzaría con más rapidez si todos reco-
giéramos el guante de la agenda propia, al más puro estilo 
de las reuniones de Alcohólicos Anónimos: «Hola, me llamo 
Ritxar y también soy machista». ¿Cómo lo ves? No se trata 

distintos grados tanto de contradicciones como de respon-
sabilidades.

La naturaleza y el dinamismo cultural que acogen la vida, 
queramos o no, son más testarudos y contumaces que nosotros 
mismos. El individualismo y la competitividad representan dos 
de los mayores engaños y fracasos de la historia de la huma-
nidad, porque la vida, aquella que merece la pena ser vivida, 
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solo es posible en la comunidad de los cuidados compartidos: 
somos seres dependientes, inacabados, imperfectos y condena-
dos a aprender a ser lo que somos, absorbiendo, bebiendo, em-
papándonos, mimetizándonos neurobiológicamente con los 
modelos identitarios que nos rodean, que nos permiten ser y 
liberarnos en comunión con los demás.

Estamos ante una sopa universal contradictoria, inacaba-
da, pero sobre todo nos encontramos en transición entre un 
modelo de masculinidad que ya no sirve y unas formas de ser 
hombre mucho más líquidas, en estado de ebullición, que ha-
remos cristalizar en estructuras amables, democráticamente, 
entre todas y todos. 

Necesitamos liberarnos como hombres, porque es un dere-
cho tanto individual como colectivo, así como una obligación 
política con la ternura y la belleza. Precisamos más que nunca 
volver a conectar con las emociones, con nuestros cuerpos, con 
las virtudes y con otros hombres. Queremos poder mirar a los 
ojos de las mujeres situándonos a una misma altura y aprender 
con y de ellas. Los cambios que han protagonizado en los últi-

-
modos, y nos han regalado la extraordinaria y hermosa oportu-
nidad de transformarnos, también, a nosotros mismos.

Nuevas y viejas masculinidades

de espacio y tiempo. Lo que somos y hacemos ocurre irremedia-
blemente en lugares y momentos determinados. Además, todo 
se construye, incluidas la felicidad y, por supuesto, la identidad 
personal o ese personaje —labrado desde la más tierna infan-
cia— que creemos ser. Como fruto de una narrativa colectiva, 
no somos lo que pensamos ni lo que sentimos, sino potencial 
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de ser y hacer en tránsito y transformación constante, aunque 
no nos sintamos cómodos con ello. Pero estoy seguro de que 
muchos queremos y que, además, nos gusta.

Ser hombre o mujer es una invención humana —una cons-
trucción y no un destino— que ha sido creada en base a los 
valores dominantes de una determinada época, por lo que pue-

meta, no necesitamos grandes alforjas para completar nues-
tras existencias. Pero, si se trata de vivir con dignidad, ale-
gría, plenitud y esperanza en un entorno social y familiar o en 

constante transformación y cambio, es necesario que seamos 
capaces tanto de asumir lo que somos como de problematizar-
lo, y establecer, así, una hoja de ruta para vivir la vida que de-
seamos. Además, salvo patológicas excepciones, partimos con 
ventaja, porque todo ser humano viene equipado de serie con 

-
der cambiando y cambiar aprendiendo, tanto para adaptarnos 
al entorno como para buscar nuevas fuentes de encuentro con 
uno mismo en la quimera de la búsqueda de la felicidad o, al 
menos, de sabrosos momentos de paz y satisfacción.

Todo el mundo es susceptible de cambiar cuando las cir-
cunstancias cambian, pero los pequeños cambios individuales, 

reglas del juego y las estructuras de relación. 
Ni las viejas masculinidades son tan viejas ni las nuevas lo 

son tanto, pero nombrarlas nos ayuda a distinguir las diná-
micas dominantes y los cambios. Condicionados como esta-
mos por una visión evolucionista de la historia, con nuestra 
visión evolucionista, pensamos que cualquier cambio en los 
modelos establecidos implica o crea per se una realidad nueva. 
Pero cuando hacemos una revisión del pasado con perspecti-
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va de género nos encontramos con que los hombres siempre 
hemos sido diversos. A pesar de que la dinámica hegemóni-
ca haya sido implacable con las disidencias masculinas (con 

xx), también 
podemos ser capaces de rescatar dignos ejemplos de hombres 

Aunque en el año 2008 colaboré en la redacción de la guía 
titulada Los hombres, la igualdad y las nuevas masculinidades para 
Emakunde-Instituto Vasco de la Mujer, siempre he sido críti-
co con la utilización de términos como «nuevas masculinida-
des», que por sí solos pueden dar lugar a fenómenos nefastos, 
como la asimilación de los conceptos sin la carga verdadera-
mente política o transformadora que precisan. Lo nuevo en 
las masculinidades pasaría inexorablemente por la apuesta de 
los hombres por mantener, propiciar e impulsar relaciones 
de equivalencia y equidad con las mujeres, desde el reconoci-
miento de los privilegios y el cuestionamiento de las relacio-
nes de poder. 

El museo del Prado de Madrid, como muchos otros espa-
cios donde se atesoran expresiones estéticas y artísticas, cuenta 

que han existido siempre, en menor o mayor medida, en nues-
tras sociedades actuales, así como probablemente en todas las 
culturas conocidas. Entre imágenes de hombres rudos, po-
derosos, reyes y batallas podemos encontrar escenas como la 
representada por Bartolomé Murillo de San José con el Niño, 
en la que se muestra a un padre implicado, cuidador y emo-
cionalmente presente. El contraste es desgarrador cuando la 
comparamos con la obra de Francisco de Goya Saturno de-
vorando a un hijo. Da igual el momento de la historia al que 

La mala noticia es que en ninguna de las etapas históricas, 
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analizadas desde una perspectiva crítica, hemos encontrado un 

cuidador. Los ejemplos y prácticas disidentes están permitien-
do consolidar la profunda transformación de la que estamos 
siendo testigos y protagonistas: la emergencia de otro modelo 
posible de masculinidades —que, hasta ahora, eran solo alter-
nativas— capaz de generar una nueva masculinidad hegemó-
nica de referencia. 

Aunque siempre ha habido ejemplos de disidencia de gé-
nero en cualquier entorno artístico histórico, la violencia de 
género ha estado también presente y normalizada, en for-
ma de representación de raptos, violaciones y vejaciones de 
todo tipo, reproducidos ampliamente en esculturas, cuadros 
o dibujos. Podríamos poner múltiples ejemplos, como la obra 
Susana y los viejos, de Artemisia Gentileschi, El rapto de las hijas 
de Leucipo o el Rapto de Hipodamia, de Rubens, o la escultura El 
rapto de las Sabinas, de Juan de Bolonia. Y la literatura tampoco 
se ha quedado atrás: en los Estudios sobre el amor, de 1940, Or-
tega y Gasset se preguntaba: «Cuando el objeto erótico es una 
mujer, la incitación al rapto se potencia porque también, en 
cierto modo, puso Dios en el mundo a la mujer para ser arre-
batada, no digo que deba ser así, pero ¿qué le vamos a hacer si 
Dios lo ha arreglado de esa manera?».

Para transformar el presente necesitamos reconquistar la 
memoria, reconstruirla y poner a trabajar la potencia perfor-
mativa de los nuevos símbolos a nuestro favor. Las viejas heroi-
cidades que copan la inmensa mayoría de los espacios públicos 
y de la memoria colectiva han quedado tan obsoletas y son tan 
poco operativas como los reproductores de vídeo en Betamax. 

Hace poco, en un debate abierto en las redes sociales 
sobre la necesidad de cambio en los hombres tras un nuevo 
caso de violencia machista, un hombre anónimo señalaba con 
amargura y enfado: «No soy un hombre nuevo, ni mi mas-
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culinidad es nueva ni he pedido tener otra diferente, no nací 
estropeado por ser hombre». Evidentemente, aunque este 

bien el trasfondo del debate sobre las nuevas y viejas masculi-
nidades, que está adquiriendo en las redes sociales una inten-
sidad inusitada. La cultura en la que vivimos tiene la fuerza y 
la virtud de invisibilizar el impacto que la socialización tiene 
en nuestras vidas: al vivir inmersos en ella, no la percibimos, 
como tampoco somos capaces de sentir que viajamos a toda 
velocidad en un planeta que rota y se traslada sin cesar. Y es ló-
gico, porque nuestro sistema nervioso central, ante los múlti-
ples estímulos que nos rodean, opta por anular la percepción 
de lo obvio, intenso y constante. 

Un ejemplo bastante ilustrativo que suelo utilizar en mis 
cursos es el del perfume y el cerebro. Cuando vamos a asistir a 
un evento destacado (como una boda, una cita o una entrevista 

tenemos la sana costumbre de asearnos y perfumarnos. Aun-
que hayamos invertido todos nuestros ahorros en el perfume 
más impactante del mercado, a los cinco minutos de haber-
nos bañado en nuevas feromonas y una combinación alquímica 
de matices inigualables somos incapaces de percibir nuestro 
propio aroma corporal, que, sin embargo, sería perfectamente 

se nos aproximase a la distancia adecuada. Por lo tanto, si la 
biología de nuestro propio cuerpo anula hasta los estímulos 
más recientes, intensos y sugerentes, ¿cómo no iba a hacer-
lo con los modelos sexistas que hemos bebido e interiorizado 
como normales y deseables, incluso antes de tener conciencia 
de que existían? Por eso mismo, más que plantear una pugna 

de hombre nuevo, renovado intencional y políticamente desde 
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la equidad, pero también por las circunstancias históricas es-

construcción de una estética y simbología asociada a lo que de 
un hombre nuevo y bueno se espera que haga, piense y sienta. 

En una jornada celebrada en Madrid, se planteaba la si-
guiente pregunta: «¿Pueden ser “nuevas” las masculinidades sin 
ser feministas?». Como en un buen ajiaco cubano, para que 
se produzca cualquier transformación social capaz de adquirir 
un carácter estructural y permanente, son múltiples los ingre-
dientes y las circunstancias que se tienen que dar, estando mu-
chos de ellos en tensión e incluso en contradicción. Es evidente 

movimientos políticos, culturales, económicos y sociales que 
pretende lograr la liberación de las mujeres, la erradicación de 
la dominación y la violencia, así como la igualdad de mujeres y 
hombres, ha sido un elemento clave en la historia reciente de 
la humanidad para avanzar no solo hacia el empoderamiento 
de las mujeres, sino también hacia la transformación, mejora 
y liberación del conjunto de la sociedad. Y, evidentemente, de 
los hombres. Para lograrlo, el liderazgo y los aportes de las 
mujeres a lo largo de la historia han sido fundamentales. Pero 
también estoy convencido de que estos avances han transitado 
en paralelo con las aportaciones de movimientos humanistas 
de toda índole, de hombres y mujeres que, no estando ali-
neados expresamente con el feminismo, han realizado grandes 
contribuciones a las conquistas de la igualdad. 

Como señala de forma contundente Amelia Valcárcel, al 
igual que ocurre con las mujeres, «un hombre es un ser hu-
mano, sujeto y sujeta a sus condiciones de posibilidad, sus cir-
cunstancias, su normativa de género».

Gender and Power: Society, the 
Person and Sexual Politics, hace referencia por primera vez a la 
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como «viejas masculinidades hegemónicas». La socióloga 
aplica la teoría de la hegemonía cultural de Antonio Gramsci 
a los estudios de la masculinidad, lo que serviría para ex-
plicar cómo se estructuran de forma jerárquica los distintos 
modelos masculinos en un contexto patriarcal. Para Connell, 
el modelo de masculinidad hegemónica fomentado por el 
patriarcado no solo es pernicioso para la identidad femenina, 
sino que también lo es para cualquier modelo de identidad 
de los hombres que no cumpla con los requisitos estableci-

las viejas masculinidades, mientras que la propuesta política 
y epistemológica que aquí hacemos pasa por reconvertir las 
masculinidades hegemónicas viejas, tóxicas y de dominación 
en modelos de diversidad, diálogo y transformación. El mo-
delo de masculinidad hegemónica de los hombres nuevos 
llegaría a ser el más deseable en un momento dado, y, como 
explica Sara Martín, lideraría por consenso implícito a otros 
modelos de masculinidad, de los que se distinguiría y a los 
que subordinaría en el orden social. La nuestra es una apuesta 
decidida por superar los mandatos y estructuras de poder de la 
masculinidad hegemónica tradicional, sustituyéndola por un 
sistema de referentes mucho más diverso, que se situaría como 
modelo fundamental de la «nueva masculinidad hegemónica» 
en base a aquellas expresiones de «ser hombre» —que hasta 

ello en un proceso dinámico, imperfecto e inacabado, como 
un paso superador de la división secular de hombre y mujer, 
masculino y femenino, hasta que algún día seamos capaces de 
trascendernos y de borrar para siempre la línea que nos separa 
y limita.
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Los hombres buenos

virtud o cualidad propia de los seres humanos hacia sus seme-
-

do alguien tiene la actitud de hacer el bien: ayudando a quien 
lo necesita; mostrando compasión activa con las personas su-
frientes; siendo este amoroso, generoso, amable y altruista para 
tratar de hacer sentir a los demás felices, cuidados, seguros y 
queridos. Se trata de un presupuesto epistemológico, ontoló-
gico y práctico tan personal como político.

Entiendo la bondad como una virtud clásica que nunca va 
sola ni se puede sostener únicamente en categorías morales. 
Para funcionar realmente como una virtud, la bondad estaría 
necesariamente ligada a la empatía o a otros valores como la 
paciencia, la solidaridad, la humildad, la justicia social, la de-
fensa de la equidad de género o la libertad individual y colecti-
va. La bondad estaría siempre entroncada y ligada a la cultura 
de los derechos humanos en su dimensión más global y uni-
versal: todos los derechos para todas las personas.

Al igual que el concepto de la «paz imperfecta», desarrolla-
do por Francisco A. Muñoz, el ejercicio de la bondad es «una 
realidad procesual, dinámica e inacabada» que reconoce al ser 

bien vendría a aumentar la fortaleza espiritual, la capacidad 

los grupos y las comunidades.
-

car, sonreír, reconocer, escuchar, conectar, acompañar, arro-

de los ingredientes fundamentales y necesarios para construir 
la nueva narrativa que comprenda la trascendencia y el reco-
rrido de la propuesta de los hombres buenos, todo ello desde 
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la contingencia política que aporta la perspectiva de género y 
el feminismo aplicado a los varones. Me gusta mucho pensar 
la bondad como «el síntoma más sublime de una elevada inte-
ligencia, así como de un cerebro sano, que contribuye tanto a 
la felicidad personal como a la de los demás», como señala la 
psicóloga clínica Amaia Bakaikoa.

La bondad es una inclinación natural a fomentar lo deseable, 
motivada por un ejercicio constante y aprendido por compren-
der a los demás y el entorno desde la conciencia del impacto 
que las acciones propias tienen en las personas que nos ro-
dean. Por mucho que la frase popularizada en el siglo xvii por 
Thomas Hobbes siga teniendo vigencia en nuestro imaginario 
colectivo, ha llegado la hora de dejar en paz al injustamente 
denostado Canis lupus
y patriarcal idea de que «el hombre es un lobo para el hom-
bre»: el «hombre» es consecuencia de una construcción cultu-
ral determinada, y la tarea en la que debemos empeñarnos es 
que ese hombre masculino singular pueda convertirse en un ser 
humano plural y en condiciones de equidad con las mujeres y 
con otros hombres, para llegar, así, a una verdadera humanidad.

valor la bondad en los hombres es un punto intermedio entre 
las dos posturas divergentes que ha seguido históricamente el 
pensamiento humano: el absolutismo y el relativismo. Cues-
tiono las propuestas metafísicas para las que el bien es una 
realidad perfecta o suprema. Del mismo modo, las teorías sub-
jetivas llevadas al extremo pueden abrir puertas al abismo del 
relativismo moral. Como seres interpretativos, los seres hu-
manos necesitamos hacer uso de categorías abstractas o ideali-
zaciones morales capaces de guiar y motivar nuestras acciones, 

estas construcciones culturales deben encajar en la conciencia, 
la responsabilidad de los actos, la contingencia de la libertad 
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individual y el poder de actuación e incidencia en uno mismo, 
así como en el entorno. Con esto quiero decir que no somos 
responsables de crear las superestructuras ideológicas en las 

-
bablemente nos trascenderán si no tomamos conciencia de 
ellas, pero sí que tenemos la capacidad y responsabilidad tanto 

través de la potencia de cada una de las decisiones que toma-
mos, de las acciones que realizamos y de las comunidades de 
intereses que generamos en la sociedad en la que vivimos.

Un elemento importante de esta propuesta pasa por no con-
fundir bondad con ingenuidad. Una concepción imperfecta de la 
bondad pasa de modo inevitable por la duda metodológica, pero 
ello no debe llevarnos necesariamente a un «buenismo relativis-
ta» alejado de la crudeza de algunas realidades, sino a conectar 

al compromiso con el cambio personal y la acción colectiva.
Abogo por una concepción imperfecta de la bondad y una 

. Una bondad no perfecta 
es aquella que necesita mantener activada siempre la escucha 
tanto del propio cuerpo como de los de las demás personas, 
ya que las acciones propias, así como las palabras y las corpo-
ralidades, por acción u omisión, pueden dañar, incomodar o 
resultar limitadoras de las capacidades humanas de los demás. 

Otro elemento básico de la bondad imperfecta pasa por 
el compromiso con la reparación del daño causado y la trans-
formación personal, así como por la práctica del perdón. Se 
trata, por tanto, de una metaescucha transformadora y activa, 
en la que también entran en juego la conciencia y presencia de 
las emociones y la corporalidad y el espacio y potencia donde 
pensamiento, lenguaje y materia construyen de manera diná-
mica la narrativa humana, los cuentos que nos contamos y los 
personajes que nos toca o elegimos interpretar.


